
LA G U E R R A  E U R O P E A
NÚMERO 5 5 , — BARCELO N A i g  DE JU N IO  D E I 9 I 5

Un batallón infantil italiano

CRÓNICA INTERNACIONAL
I. Momentos de confusión-—II, El servicio obligatorio en Inglaterra.—III. Italia

I .—M om entos de confusión

¿Q ué m isión es esa de que está encargado Herr 
D enburg, enviado a Europa por ei em bajador de Ale- 
Diania en los Estados U nidos, que a petición del pre­
sidente W ilson , el gabinete británico le ha entregado 
un salvo-conducto para que se pueda trasladar sin 
entorpecim ientos a su pais? No se necesita ser m uy 
ducho en achaques diplom áticos para com prender 
que en esa m isión están interesados, no ya  los Esta­
dos U nidos, sin o  la m ism a Inglaterra. ¿V endrá aca­
so de A m érica  el prim er rayo de luz que disipe las 
tinieblas de Ja guerra? T rátese sim plem ente de bus­
car nuevos métodos o hallar otras form as para el 
bloqueo subm arino , o se persiga un fin de m ás a l­
cance, lo  indudable es que Inglaterra, A lem ania y la 
gran república am ericana han llegado a un acuerdo 
en un punto concreto, y que ese acuerdo no se ha 
tnantenido oculto n i se le  ha querido d isim ular. Y  
para poner térm ino a una guerra, lo d ifíc il es el pri­
m er paso; después, el cam ino es más llano.

T am poco  debe quedar inadvertido el detalle de 
*iue en el telegram a de felicitación de Poncairé al

rey Jo rge , con m otivo del cum pleaños de este últi­
m o, no se hizo alusión  al ejército británico, ni se 
m encionó la circunstancia de que peleara al lado 
de los fran ceses; es verdad que el rey  Jorge, al 
contestar, no olvidó esta circunstancia, que se está 
repitiendo hace diez meses en todos los despachos 
que se dirigen ios jefes de los Estados aliados.

Lo  más significativo es la actitud general que ú l­
tim am ente h a adoptado la prensa inglesa. H ay que 
conocerla m ucho y  leerla desde largo tiem po para 
darse cuenta del cam bio; pero éste es evidente y  no­
torio. No se han om itido en los periódicos aquellos 
relatos retum bantes de hazañas y  proezas de las tro­
pas británicas, ni se deja de atacar al adversario; pe­
ro se le dice a l país cuán d ifíc il será llegar a una paz 
victoriosa y cuánto tiem po y  cuántos sacrificios de 
todos los órdenes serán m enester para derrotar al 
enem igo; al m ism o tiem po se le da a entender al 
pueblo que no espere nada de R usia  y que confíe 
poco en la  ayuda de Italia. C oincid iendo con este 
cam bio  de orientación, la prensa alem ana ha m ode­
rado un poco su cam paña contra Inglaterra, y se re­
vu elve airada contra Italia.
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Fin alm en te, la enferm edad del m inistro de Ne­
gocios Extranjeros, S ir  G re y , que ha tenido que ser 
substituido en sus funciones, aunque con carácter 
tem poral, por otro de sus colegas, apaita  por el mo­
m ento de la escena a  uno de los personajes más 
odiados por los alem anes; su presencia en el G obier­
no es un grave obstáculo para poner los prim eros ja­
lones de la paz; si al vo lver a su puesto encuentra el 
cam ino abierto, no le será tan violento continuar la 
orientación que otro tom ara,

De estos hechos, y  otros m enos im portantes, se 
deduce que la paz flota ya  en el am biente interna­
cional, y  que no pocas personas que en A lem ania e 
Inglaterra se hubieran encolerizado si hace tres me­
ses se les hablara de un acuerdo con el adversario, 
adm iten ya en su fuero interno esta posibilidad. L a  
guerra va  cam inando lentam ente hacia su decisión, 
y  antes de que ésta llegue es natural que los poderosos 
procuren salirse del conflicto con losquebrantos m í­
nim os. T o d o  esto de diez años de guerra y  de que 
la lucha no term inará hasta que Inglaterra o A lem a­
nia sean com pletam ente aplastadas, es m uy pro­
pio para m antener v iv o ’ el) espíritu público en los 
países beligerantes, pero no engaña a los que, por 
fortuna, vem os el incendio de lejos. H ay Gobierno 
que, sin desatender la guerra, se está preparando 
ya para la paz.

II.—E l s e rv ic io  o b lig a to rio  en In g la te rra

Estrecham ente ligado con el punto anterior se 
encuentra la cuestión del servicio  obligatorio en In­
glaterra. L a  opinión fué sabia y  escrupulosam ente 
tanteada, v se declaró contraria a la prestación per­
sonal, que pugna con una tradición secular, con 
las libertades individuales y  con la situación del Im ­
perio, no am enazado seriam ente com o lo están los 
dem ás países beligerantes. S e  han expuesto, todavía, 
otras razones, no siendo la m enos peregrina la de 
una parle de la prensa liberal, cuyo  partido tiene 
m ayoría en el Parlam ento, que argum enta de este 
m odo: Inglaterra está siendo el banquero de todos 
los aliados, y para que pueda continuar sum inis­
trando los inm ensos recursos pecuniarios que la 
guerra exige, es necesario que su com ercio y  su in ­
dustria no .se paralicen, que funcionen con tanta o 
m ayor actividad que antes de la guerra, lo que no 
podría suceder si se le restaran brazos para enviarlos 
al ejército; es verdad que la guerra se hace con hom ­
bres, pero también con dinero; si Inglaterra facilita 
este últim o, es justo que la otra pesadum bre recaiga 
sobre los aliados.

No se irá, pues, al se rv id o  m ilitar, sino a la o r­
ganización de las fuerzas vivas del país para la g u e ­
rra; se trata de que el G obierno ponga m ano e in  - 
lervenga en las fábricas y  m anufacturas, y  que el 
pueblo inglés obre, por lo menos, de manera que 
los com batientes no carezcan de elem entos de gue­
rra, n i dejen de cubrirse las bajas en el ejército por 
falta de voluntarios en núm ero bastante. Este punto 
de vista del gabinete británico es un térm ino medio 
prudente, acertado y  en arm onía con el m odo deser 
del pais.

Se evita, además, el fracaso previsto e inevitable 
del servicio obligatorio, lo que no dejará de desani­
m ar al pueblo e inclinarle a la  paz a cu alquier pre­

cio. Porque dicha clase de servicio  requiere bastan­
tes años para su im plantación: han de form arse cua­
dros, que no se im provisan , num erosísim os de jefes, 
oficiales y  clases; se han de construir cuarteles, hos­
pitales, alm acenes, parques, etc.; se han de cons­
tru ir cañones, fusiles, m uniciones, equipos, vestua­
rio y  otros efectos, en cantidades prodigiosas; se han 
de llenar los alm acenes y , en una palabra, cam biar 
radicalm ente la fisonom ía de la nación. Y  com o todo 
esto no podría ser ejecutado antes de que term ine la 
guerra, por m ucho que se prolongue, es de presum ir 
el desencanto que su frirá  Inglaterra y  la depresión en 
el espíritu  público que sobrevendría.

Obra con sabiduría el G obierno británico, encau­
zando el problem a por los nuevos derroteros expre­
sados.

III.—Italia

Desde A lem an ia  a S erb ia  y desde Inglaterra a 
T u rq u ía , n inguna de las naciones en guerra se ha 
substraído, ni podía substraerse, a la debilidad hu­
m ana de sea tir  de un m odo y  expresarse de otro. S i 
diéram os crédito a lo que nos cuentan los periódi­
cos, E urop a  es un país de héroes y  heroínas y  nadie 
piensa en la paz, sino en m atarse y arruinarse. E ra 
im posible que Italia se substrajera a esta tentación, 
innata en los ind ividuos desde los prim eros años de 
la guerra.

Pero Italia es todavía novicia en estos menesteres 
que acom pañan a la guerra, y los espectadores desa­
pasionados hem os aprendido m ucho en los pasados 
diez meses. L o  que antes nos sobrecogía y  estrem e­
cía, ahora nos inspira lástim a; las noticias sensacio­
nales que nos dejaban suspensos, apenas merecen 
ya  una sonrisa. Los puntos flacos de los poderosos se 
nos han presentado cubiertos con ropajes tan trans­
parentes, que al ocurrir cualquier hecho de arm as o 
novedad internacional, sabem os por anticipado y  de 
m em oria los com entarios que hará la prensa de ca­
da nación.

L a  intervención de Italia nos ha cogido, pues, 
m u y prevenidos y  aleccionados. Por si esto fuera 
poco, Italia, por haberse m antenido neutral tanto 
tiem po, ha dado a conocer fuera del reino las m úl­
tiples divergencias y  m odalidades de opinión que 
dentro de sus fronteras se albergaban; y  com o país 
em inentem ente m eridional que se reprim e d ifíc il­
mente sus sufrim ientos, no hace virtud del silencio 
ni se conduce en la v ida popular con aquella especie 
de estudiada despreocupación, propia de los países 
germ anos y  sajones.

C on  estos precedentes, débiles indicios perm iten 
fundar una op in ión , que acaso no se traduzca en 
hechos tangibles e inm ediatos, pero que no está le­
jos de la realidad. E l instinto popular italiano ha 
com enzado a reaccionar, y  em pieza a com prender 
que sus arrebatos de entusiasm o le llevaron dema­
siado lejos; los hom bres públicos tampoco se expre­
san con aquel aplom o de quien se lanza a una aven­
tura belicosa con la seguridad en el triunfo . E l  buen 
ju icio  se va  im poniendo, com o no podía menos de 
ser.

Por desgracia, es tarde para desandar el cam ino. 
Bueno es, sin em bargo, el referido estado de cosas, 
porque tal vez se prestara a una paz pronta, aprove-
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chándose para el caso cu alquier contingencia lavo- 
rafale que ocurra antes de otoño.

F . L a rin .

LAS BATALLAS DE GALIZIA
(Com unicado del gran cuartel general alem án)

Una com pleta sorpresa habían causado al enem i­
go a útim os de abril las grandes expediciones de tro­
pas alem anas que fueron enviadas a la G alizia  occi­
dental. Estas tropas que estaban som etidas al mando 
del general von M ackensen. habían roto el frente 
ruso entre la cúspide de los Cárpatos y  el interm e­
diario  D unajec en unión con los ejércitos de nues­
tros aliados austro-húngaros. E l problem a era nuevo 
y  los deberes difíciles. E l cielo concedió a nuestras 
tropas un sol espléndido y  cam ino seco. Entonces 
Jos aviadores y  la artillería podían efectuar su ardua 
m isión, y  las dificultades del terreno, que presenta 
ei carácter de las m ontañas avanzadas de los A lpes 
alem anes o las m ontañas de Horsel en T u rin g ia , 
fueron superadas. Bajo las m ayores fatigas debían 
transportarse sobre anim ales de carga a diferentes 
posiciones las m uniciones, las colum nas y  baterías 
debían avanzar por entre m ontañas. T o d as las inves­
tigaciones y  preparativos necesarios para el rom pi­
m iento se efectuaron sin dificultad en form a s ilen ­
ciosa,

E l 1 de m ayo por la tarde, com enzó la artillería 
a cañonear las posiciones rusas. Estas estaban cons­
truidas desde cinco meses con todas las reglas del 
arte. En form a de pisos estaban situadas sobre las 
cúspides escabrosas de la montaña y  de sus pendien­
tes preparadas sucesivam ente m uy bien con obstá­
culos; en algunoc puntos del terreno especialm ente 
im portantes se habían dispuesto hasta siete líneas 
sucesivas de trincheras. Las construcciones estaban 
m uy bien situadas y  podían flanquearse m utua­
m ente. La infantería de las tropas aliadas durante 
las noches que avanzaban al ataque, se aproxim aban 
al enem igo y  construían las posiciones de asalto, En 
la noche del i al 2 de mayo, la artillería  cañoneó 
lentam ente las construcciones enem igas; pausas in ­
tercaladas en el fuego, sirvieron a los pontoneros 
para cortar las alam bradas.

E l 2 de m ayo a las seis de la m añana, com enzó a 
lo  largo del frente el rom pim iento, extendiéndose 
m uchos kilóm etros en m uy vigoroso fuego de arti­
llería  de los cañones de cam paña y hasta de los de 
calibre más grueso, el que continuó sin interrupción 
por espacio de cuatro horas. A  las diez de la m añana 
callaron repentinam ente los cientos de bocas de ca­
ñones y , en el m ism o m om ento, se desplegaron en 
líneas de guerrillas y  colum nas de asalto del invasor 
a las posiciones enem igas. E l adversario fué quebran­
tado por el fuego de la artillería  pesada, d em odo que 
en algunas posiciones su resistencia fué solam ente 
m uy poca. En  la huida aturdida, abandonó sus for­
tificaciones, fusiles y  utensilios de cocina cuando la 
infantería de los aliados logró acercarse a sus fosos, 
dejando tras de sí inm ensas cantidades de m unicio­
nes de infantería y  num erosos m uertos en las trin­
cheras. En unaposic ión cortóélm ism olasalam b rad as 
para rendirse a los alem anes. M uchas veces no pre­

sentó en sus cercanas líneas segunda y  tercera, nin­
guna resistencia notable; por el contrario , en otras 
posiciones del frente del lom pim iento  se defendió 
desesperadam ente intentando una encarnizada resis­
tencia.

Los regim ientos bávaros que operaban en unión 
de las tropas austro-húngaras, atacaron el monte 
Zem sczyíko, que era una fortaleza, a unos 25o metros 
sobre sus posiciones. Un regim iento de infantería 
bávafo alcanzó allí inolvidables laureles. A  la iz ­
quierda de los bávaros los regim ientos silesianos, 
atacaron las alturas de Sekow a y  S oko l. Regim ientos 
bisoños arrebataron al enem igo la altura del cem en­
terio de G orlice, defendida enérgicam ente, y  el 
dique de Ja v ía  férrea de K om ieniza, luchando te­
nazmente. Los regim ientos galizianos de la secciones 
de tropas austro-húngaras habían atacado y asaltado 
las posiciones altas situadas en la pendiente del 
m onte Pustki y  las tropas húngaras tom aron en ar­
dientes com bates la altura W iatrow ka. Los regi­
m ientos de la guardia prusiana arrojaron al enemigo 
de las posiciones altas al este de B iala y  atacaron 
cerca de Staszkow ka siete lineas ru-sas defendidas te­
nazmente, que estaban las unas detrás de las otras. 
Un gran m anantial de naftalina situado detrás de 
G orlice se incendió, cosa que pudo efectuarse o por 
los m ism os rusos o porque cayese una granada. Las 
llam as alcanzaron una altura desde lo profundo co­
mo si fuesen casas, y  colum nas de hum o de m uchos 
cientos de metros tendían hacia el cielo, En  la no­
che del 2 de m ayo, el ardiente sol de prim avera que 
poco a poco com ienza a ocultarse, dando paso a una 
noche fresca, la prim era posición principal fué rota 
en toda su longitud y profundidad en una extensión 
aproxim ada de 16 kilóm etros y  alcanzándose una 
ganancia de terreno de cuatro kilóm etros por térm i­
no m edio. Quedaron en posesión de las tropas a lia­
das por lo menos 20,000 prisioneros, m uchas doce­
nas de cañones y  unas cincuenta am etralladoras, que 
se habían obtenido en com bates por alcanzar ia 
palm a de la victoria. Adem ás fué conquistado toda­
vía  una inm ensa cantidad.de m aterial de guerra de 
toda ciase, entre el cual se encontraban grandes 
cantidades de fusiles y  m unición.
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II

En la noche del 2 de m ayo, no sólo fué logrado 
rom per por las tropas aliadas ei frente ruso entre la 
cúspide de los Cárpatos y ei interm edio en D unajec, 
sino que tam bién fué obtenido el paso de este río 
para ganar la orilla  oriental. Las tropas austríacas 
habían forzado el paso de D unajec en la noche del 
I al 2 de m ayo alum bradas por la lu na. L a  em ­
presa fué tan bien preparada y  ejecutada que el ene­
m igo situado enfrente, quedó com pletam ente sor­
prendido. Casi más de m il prisioneros se h icieron, y 
se conquistaron num erosos cañones y am etrallado­
ras.

E i 3 y  4 de m ayo, la  batalla del rom pim iento 
continuó. E ra  todavía el 2 de mayo y  se había ren­
dido prim eram ente la posición avanzada principal 
de los rusos y  éstos habían preparado hasta W ísloka. 
esto es, en un trayecto de unos 30 kilóm etros, toda­
v ía  otras tres posiciones fortificadas, más o menos 
fuertam ente construidas. En  la segunda posición
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principal rusa encontraron poca resistencia las tro­
pas aliadas. M uchas veses se verificaron aquí los 
com bates con la retaguardia. L o s m ayores combates 
tuvieron  lu gar en aisladas posiciones sobre todo en 
lugares donde el enem igo había recibido de atrá-s, 
refuerzos. Estos com bates term inaron de modo que 
tam bién los refuerzos fueron arrojados en la revuel­
ta de ¡a  retirada. P o r la tarde las tropas aliadas se 
encontraban delante de la  tercera posición principal 
del enem igo, contra la cual el ataque no piído lle­
varse m ás a fondo el 3 de m ayo. Las tropas del ge­
neral von de Franzois, com batieron en este día toda­
v ía  alrededor del monte W ilczak , situado delante de 
la tercera posición, cuyo m onte era la  llave táctica 
para la posesión de la ciudad Biecz. Este monte lo
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en estado de tom ar la ofensiva. C on  las secciones 
traídas el 3 de m ayo, dispusieron de cuatro a cinco 
divisiones de infantería y  cuatro de caballería con, 
las cuales en este día se dirigieron a los atacantes. 
En  un gran arco preparado hacia el sudoeste, que a 
m anera de gran cabeza de puente estaba situado d e­
lante de la ciudad Jaslo , a una distancia de 12 a i 3 
kilóm etros, encontram os la tercera posición princi­
pal de los rusos. En  ella, la altura alrededor de Scer- 
zyny, al norte de Biecz, y  las de Ostra G ora, fueron 
los puntos im portantes de defensa. E l enem igo hizo 
en m uchos lugares dura resistencia, pero le faltó, co­
m o los oficiales prisioneros atestiguaron, toda direc­
ción m etódica y  unificada. L a  mezcla de las agrupa­
ciones a consecuencia de ios com bates el 2 y  3 de

Sacerdote alemán, dirigiéndose a las lineas de fuego

habían organizado los(rusos luertem ente de un mo­
do especial. De nuevo sus trincheras se encontra­
ban construidas sucesivam ente en form a de pisos. 
L o s rusos intentaron retardar la llegada de las tro­
pas alem anas a este m onte, praparándose desde el 
sur con un contraataque. Pero unos cuantos schra- 
pnelles bastaron para ocasionar su retroceso al ya 
gravem ente conm ovido enem igo. E n  la  noche del 3 
de m ayo cayó W ilczar en posesión alem ana. L a  
guardia prusiana tom ó después de fogoso com bate 
en el bosque la a ltura de L ip is . A l ala derecha de 
las tropas austro-húngaras del ejército del archi­
duque José Fern an do, cupo en este día arro jar a 
los rusos de las escabrosidades del m onte poblado 
de bosque al este del va lle B ia la , y  ganar m ás terre­
no en dirección d e T u ch o w ,

L o s rusos que estaban el 3 de m ayo todavía en 
com pleta desbandada de los días que sufrieron gra­
ves derrotas, se creyeron, sin em bargo, el 4 de mayo

m ayo, había sido ya  una cosa m uy im portante, si­
guiendo el 4 de m ayo el llam am iento o repuesto de 
las reservas com pletam ente falto de plan. Los refuer­
zos fueron arrojados al (rente por regim ientos y ba­
tallones aislados, a llí en donde la necesidad del m o­
m ento justam ente se ofreciese. E l  desbandam iento o 
desorganización había alcanzado un tal alto grado que 
si el enem igo en una posición del frente del combate 
presentaba tenaz resistencia, resultaba en vano por­
que las tropas de derecha a  izquierda habían perdi­
do el deseo de com batir e intentaban prem atura­
mente la retirada. De esta m anera se probó que la 
defensa de la tercera posición principal de los rusos 
era im posible. L a  guardia prusiana llegó a la noche 
de dicho día a la región de Scerzyny. E l regim iento 
de m ilicia  húngara se posesionó después de siete 
ataques de una a ltura  al norte de Biecz, con lo que 
la guarn ición  de la vecina altura se rindió. Adem ás 
se enviaron  tropas alem anas atacantes, justam ente

Ayuntamiento de Madrid



t

para el avance en Ostra G ora, cuando el enem igo 
conm ovido por el fuego de artillería  pesada desplegó 
bandera blanca y  se rindió en tropel antes que un 
infante alem án hubiese entrado en ataque.

E n  la noche del 4 de m ayo el ala derecha del 
ejército de von M ackensen, había llegado hasta unos 
kilóm etros del W isloka. Se calculó que habría  nue­
vas posiciones enem igas en la o rilla  oriental de 
este rio . T am b ién  los prisioneros habían atesti­
guado que los rusos obligaban a los habitantes del 
país a construir rápidam ente parapetos de h orm i­
gón. Pero para el ejército ruso del antiguo em baja­
dor en B ulgaria de la corte del Z ar, el actual general 
ruso y distinguido príncipe ¡efe de ejército Radko 
D im itriew , no había tiem po que perder; las re­

de rom pim iento de G orlice-T arnow . E n  un ancho 
frontal de 160 kilóm etros el enem igo se batió en re­
tirada; las posiciones cortadas de los rusos estaban 
situadas y a  a 30 kilóm etros detras del vencedor que 
había em prendido la persecución en toda la línea. 
Esta persecución produjo en todo el frente el más 
opim o fruto.

E l 6 de mayo por la tarde, el cuerpo austríaco de 
avance en unión con el ala derecha del general von 
M ackensen, detuvo la retirada de Ja 48 división  rusa 
haciendo prisioneros un general, un coronel y unos
3.000 hom bres y  conquistando a dicha división 16 
cañones de cam paña, 6 obuses com pletam ente nue­
vos, innum erables coches de m unición y utensilios 
de guerra de toda clase. E l 7 de m ayo aparecieron
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Dyemal Bajá, con el coronel alemán jefe de Estado Mayor/pasando revista a las tropas turcas de Palestina

servas fueron agotadas, nuevas agrupaciones de tro­
pas no estaban a disposición y  la ofensiva de los alia­
dos no tropezó ya  con obstáculos.

Hasta ia noche del 4 de m ayo, la cantidad de los 
prisioneros había ascendido a unos 40.000. Entre 
los oficiales cosacos prisioneros fueron cogidos anal­
fabetos, cuyo  hecho d igno de atención encontró su 
confirm ación en una nota expresada en los papeles 
personales de estos oficiales.

L a p e rse cu ció n  del e jé rc ito  ru so

Cuando el 6 de mayo el ejército del general von 
M ackensen, había pasado el V isloka, y  el ejército 
del principe heredero, después de la conquista de 
T a rn o w , había obligado a l enem igo a la evacuación 
de toda la línea D unajec hasta la desem bocadura 
del V ístu la, podía darse com o term inada la batalla

los restos de esta división en la cúspide de H yrow a- 
G ora , delante de las tropas del general von  En m ich . 
P o r un parlam entario alem án se exig ió  al com an­
dante de la división rendirse, y  declarando éste que 
no podía hacerlo, abandonó su m ando y  desapareció 
con su Estado M ayor en los bosques. S e  rindieron 
al cuerpo de von Enm ich  3,500 hom bres. Después 
de cuatro días de vagar por los Cárpatos, se rindió a 
una sección de tropas austríacas el general de in fan­
tería von fCorniloff el 12  de mayo con todo su Estado 
M ayor.

E l  8 de M ayo, el tercer ejército austríaco, Boroe- 
v ic , había hecho ya 12.000 prisioneros. E l general 
von  Enm ich  pudo in form ar tam bién en este dia ha­
ber cogido 4.500. E l día 6 de m ayo, un pequeño es­
cuadrón húngaro que fué protegido por una sección 
ciclista alem ana, había rechazado de Krosno tres es­
cuadrones rusos y con esto fué conquistado el pri­
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mer paso de W islo k . (No se debe confundir con el 
W isloka). En  la ciudad lué conquistado m ucho ma­
terial sanitario y  de asistencia. E n  cooperación m uy 
estrecha con tropas alem anas fué repelido también 
el enem igo el 6 de m ayo de las alturas dom inantes 
de la orilla  oriental.

L a  guardia encontró en su avance hacia W islo k ,
9 cañones rusos y  21 carros de m unición , los que el 
enem igo habia abandonado en su apresurada huida. 
L a  guarnición de Odrzykon que queria im pedir a 
la guardia el tránsito sobre el río, se rindió. L a  can­
tidad de los prisioneros im portó el 8 de m ayo 3.000. 
E l día próxim o se rindieron a un regim iento de la 
guardia que había llegado a espaldas de una retaguar 
dia enem iga y  fué sorprendida cerca de T ro p ie , 12  
oficiales, 3.000 hom bres y  se conquistaron 6 cañones. 
Com o botín de este día llegaron de otra parte, otros
2.000 prisioneros m ás, 8 am etralladoras, un cañón y 
m uchos carros llenos de cartuchos. En  el ejército del 
principe heredero ascendió la cantidad de prisione­
ros hasta el 9 de m ayo por la noche a 20.000 hom ­
bres. *

D elante del ejército de Boroevic, retrocedió el 
enem igo de los Cárpatos m uy apresuradam ente en 
dirección a l noreste, P o r lo tanto, el enem igo que 
tuvo desde el principio  la constante intención de 
sostener la línea del W islo k , se vió  obligado a aban­
donarla por la  presión de persecución continuada 
de los aliados. A  pesar de que el 9 y 10 de mayo 
tuvo lu gar un gran ataque ruso contra el ejército 
de von M ackensen, siguió sin cesar la retirada en 
todo ei frente de los C árpatos para poder sostenerse 
en el río . En  la región de Sarok , los rusos reunieron 
dos divisiones aglom eradas apresuradam ente, con 
las cuales el 9 y 10  de m ayo atacaron a Besko y las 
alturas allí situadas, m ientras que más al norte, 
aproxim adam ente una división  con dos regim ientos 
de la guarnición  de la fortaleza de Przem ysl, se des­
tinaron a un contraataque hacia las tropas austro- 
húngaras. E l éxito de este ú ltim o ataque ejecutado 
en dirección a K.rosno, fué un com pleto fracaso, en 
el que de un regim iento venido de Przem ysl, fueron 
cogidos 1.800 prisioneros y  20 am etralladoras. Los 
ataques rusos en Besko, term inaron con una grave 
derrota rusa.

Después que el asalto fué rechazado y  quedaron 
tendidos en tierra 5oo rusos m uertos delante del 
frente, las tropas del general von Enm ich  m archa­
ron al ataque.

Los rusos se retiraron com pletam ente derrotados 
hacia San ok  de u n  modo apresurado, donde la per­
secución por la caballería de los aliados obtuvo 
grandes resultados. En  m uchas posiciones los rusos 
se rindieron , sobre todo en las alturas y en los b o s­
ques al sur de Besko. E l carHpo de batalla ofreció 
en el dia próxim o un cuadro som brío. En  línea 
continuada se extendían las trincheras de los tirado­
res rusos fuertem ente construidas. En  cada uno de 
estos cientos de agujeros se encontraba fi^o en form a 
horizontal, cada fusil con la  bayoneta puesta, y en 
el parapeto se veían fusiles m etidos en sentido con­
trario , y  cuya caja  estaba atada con trapos. A si ha­
bían capitulado batallones enteros. Las tropas de los 
aliados que obtuvieron a llí una victoria, cogieron 
6.500 prisioneros, 6 cañones y 7 carros de m unicio­
nes.
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Los rusos estaban ahora en com pleta retirada ha­
cia el bajo San . T o d o  el 8.® ejército ruso evacuó los 
Cárpatos; pero tam bién los rusos al norte del V ís­
tu la, retrocedieron desde el Nida en dirección orien­
tal. E l efecto del rom pim iento logrado se hizo más 
visib le en un ancho frontal de más de 300 kilóm e­
tros.

L a d e r r o ta  de D im itrie w

M ientras que los ejércitos vecinos pudieron e je­
cutar su retirada todavía con un orden proj>orcional, 
la disgregación del resto del ejército d eR ad k o  D im i­
triew , derrotado definitivam ente, habia alcanzado 
un grado alto. Com pletam ente confundidos retroce­
dían paulatinam ente los restos en dirección noreste. 
La 49 división  ru.sa pudo salvar de toda su cantidad 
de cañones solam ente 4, y una división c ^ c á s ic a  
llevó  consigo de 36 sólo 9. Adem ás la cohesión rusa 
estaba com pletam ente confundida pues la ejecución 
de las órdenes y conservación de la unión entre las 
secciones de tropas, había desaparecido. E l cuerpo 
del ala derecha del ejército del príncipe heredero 
José Fernando, cogió en un día especial de persecu­
ción prisioneros de 5 i diferentes regim ientos rusos. 
En  la noche del 10  de m ayo. Ia cantidad total de 
prisioneros que los ejércitos aliados habían cogido 
en la G alitzia  occidental, ascendió a más de 100.000; 
la cantidad de cañones conquistados subió a unos 80, 
y las am etralladoras conquistadas más de 260.

CONVERSACIONES DE LA GUERRA
M ás p a p is ta s  que el P ap a

—¿Q ué pensaría V . de m í, señor A , si ante un 
público en que figuraran algunos m édicos, me pu­
siera a perorar con tono doctoral de asuntos de me­
dicina?

(E l señor A ).— L o  meno.s que creería es que ..
— Q ue era un osado ¿no es verdad?
(E l señor A ).— Exactam ente.
— Y  que me ponía en rid iculo, además. Y  en g e­

neral el m ism o concepto m erece todo aquel que no 
se atiene al precepto perogrullesco que reza: zapate­
ro, a tus zapatos.

(El señor B ).— ¿A  qué viene eso, don Subrio?
— Obedece a que estoy ahito de leer en los perió­

dicos frases com o éstas; «E l objetivo de los alemanes 
o de ios aliados es tal o cual»; éste o el otro avance 
no tiene im portancia»; «ha fracasado el general Hin- 
denburg porque no ha entrado todavía en Varsovia»; 
<Ia derrota alem ana de C aien cy  es acaso ei hecho 
más glorioso de esta guerra», y otras sutilezas, de a l­
gún modo hemos de llam arlas, por el estilo.

(El señor B ).— ¿No podemos, por ventura, m ani­
festar nuestras opiniones?

— Las opiniones son una cosa y las afirm aciones 
otra. N i por casualidad leerá V . que alguno de esos 
m aestrillos que sólo saben algo de sintaxis, pero que 
ignoran lo que es un soldado, escriba que a su juicio 
o que en su entender ha ocurrido esto, lo otro o lo 
de más allá ; cuanto más ignorantes son, más dogm á­
ticam ente afirm an. Es triste cosa que todo el que 
sabe escrib ir con cierta soltura, se crea om nisciente
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y  pedagogo. A sí, vem os literatos cuyo m érito, que 
no regateo, consiste en desem polvar novelas del si­
glo X V i l ,  hab lar enfáticam ente de m edicina y de 
filosofía; otros, que jam ás han saludado la historia y 
que ni bachilleres son, se entrom eten en cuestiones 
de nacionalidad y  de raza; y  los más desaprensivos 
se erigen en estrategas. ¿No se dan cuenta de que se 
ponen en evidencia y  provocan la risa de los que 
saben más que ellos? ¿C reerán los tales que todo el 
m onte es orégano y  juzgarán a los dem ás con el hu­
m ildísim o rase''0 de si mismos?

(E l señor A ),— No hay para tanto, don Subrio . 
T a l vez, tal vez, se ha hecho V . tam bién culpable de 
lo  m ism o que censura.

— ¡Y ol ¡Jam ásl ¿Podría V . citarm e una sola pala­
bra mía enderezada a dar lecciones a nadie? ¡S i ,  ca­
balm ente, lo único que hago es m ofarm e de los que 
se entregan al juego de los disparates!

(E l señor B).— V am os a ver, don Subrio . ¿No 
anda V . siem pre a vueltas con los ingleses? ¿N o nie­
ga V . sus victorias?

— ¿P or qué las he de negar, si no existen?
— (E l señor B ).— ¿L o  ve V ? ¡T am bién  V . se erige 

en dóm ine!
— Pero, vam os a cuentas, señor m ío: ¿le parece a 

V . que yo  he de dar crédito a los avances de los in ­
gleses en Festubert, y  a las victorias de Iprés, de 
M ons y  de San Q uintín? ¿No está diciendo el mapa 
que desde el 21 de agosto de 19 14  no han hecho más 
que retroceder, prim ero a la carrera y  luego lenta­
mente?

(El señor A ).— ¿Desconocerá V . que la estrate­
g ia ...?

— Esa estrategia no es la m ilitar, es la que han 
creado para su uso aquellos escritorzuelos a que antes 
me refería.

(El señor B).— E llos afirm an y V . niega; tan exa­
gerados son los unos com o el otro. T od o  se reduce a 
que yo creo lo que me cuentan.,.

— Siem pre que ello sea de su gusto, señor B , por­
que si no, vuelve V . Ja  hoja.

— (E l señor B).— L o  m ism ísim o hace V.
— Se equivoca V . por com pleto, y se lo vo y  a de­

m ostrar. O iga V . lo que ha dicho en un discurso, 
nada menos que el Speaker del Parlam ento, mister 
Low ther: « E l pueblo ha sido llevado dem asiado le­
jos por las pinturas de color de rosa que de tiem po 
en tiem po da la prensa sobre las victorias de nues­
tros ejércitos. S e  le habla de conquista de trinche­
ras, pero rara vez de su pérdida, aunque a veces se 
entera de que han sido reconquistadas trincheras 
que ignoraba se hubiesen evacuado, S e  ha hecho 
creer al pueblo que todo era llano , que todo iba bien 
y  que term inaría de un modo satisfactorio y  relati­
vam ente pronto. Por el contrario, la lucha es de tal 
naturaleza que ha de poner a prueba las inteligen­
cias y  los m úsculos de casi todos». De modo, señor 
B , que yo, que soy neutral ¿m e he de tragar las cu - 
lebras que los m ism os ingleses rechazan? ¿Qué dirán 
esos osados sabihondos que hablan de lo que no en­
tienden y  quieren convencernos de unas victorias 
que tienen escam ados, con harta razón, a sus ídolos?

— (E l señor A).— No obstante, en conjunto  la  si­
tuación de la G ran  Bretaña es, más que buena, ex­
celente.

— ¡O ído a la caja, señor A ! F íjese V . bien en los

siguientes párrafos de un artículo del 7  imes, y  lea V . 
entre líneas; «Pocas personas han llegado a com pren­
der, recientem ente, cuán dura es la m isión de ias 
considerables fuerzas británicas e indostánicas que, 
después de sus valerosas conquistas, están ahora 
atrincheradas en la garganta del golfo  Pérsico. Su  
situación es buena, pero no dem asiado buena. Más 
de una vez han infligido duros golpes sobre los tur­
cos y  las partidas indígenas, pero ahora se m antie­
nen en un clim a de prueba y en la peor estación del 
año. M anejos tales com o las intrigas turco-germ anas 
en Persia, casi escapan al conocim iento público, 
aunque tienen m arcada significación, com o nuestros 
aliados los rusos han tenido ocasión de com probar... 
Estam os perdiendo el sentido de proporción. C uan­
do los trenes se hacen astillas en el N orte, a conse­
cuencia dei m ás terrible accidente que se recuerda, 
cuando centenares de hom bres son lanzadosa la eter­
nidad eo la bahía de Sheerness (explosión del cruce­
ro au x iliar Irene), contem plam os estas tragedias con 
desaliento. C uando los acorazados se hunden, nos 
sobrecoge el tem or creyendo que dism inuye consi­
derablem ente nuestro margen de protección en el 
mar. Y , sin em bargo, ha habido recientem ente una 
batalla al otro lado del canal, en ia que perecieron 
m ás hom bres en pocos m inutos que en aquellos cua­
tro desastres juntos; y las pérdidas en aquellos pocos 
m inutos sólo fueron un átom o de las de todo el día. 
Que tales pérdidas no causen más profunda im pre­
sión , es debido en parte a la m anera fragm entaria 
com o se dan a conocer, sin duda obedeciendo a ne­
cesidades m ilitares que no debem os censurar».

(E l señor B ).— B ien , pero los rusos....
— O iga V . lo que dice el fam oso coronel R ep in g- 

ton, esc crítico que se ha pasado ire in taañ os ponien­
do por los suelos al ejército alem án, y  cuyos artícu­
los desde agosto acá dejan atrás a las fantasías france­
sas; el coronel dedica una de sus disquisiciones a las 
operaciones en el sector de Przem ysl, y term ina con 
este párrafo; «Nosotros, ios aliados, debemos ayudar 
en su necesidad a nuestros am igos los rusos, m edian­
te una vigorosa ofensiva, y desde el com ienzo de la 
cam paña no ha habido un m om ento com o el actual 
en que haya sido más necesaria nuestra ayuda a R u ­
sia. L a  acción de Italia es la  que dará más auxilio  en 
este sentido, pero las probabilidades son que la deci­
sión en el teatro oriental se alcanzará antes que cua­
lesquiera operaciones en Italia o Francia  puedan in ­
flu ir seriam ente en la cam paña de G alizia».

(E l señor B).— ¡C aram ba! ¡Esto  sí que es una sor­
presa para mil

— Pues, si los ingleses se expresan de esta m ane­
ra ¿hem os de ser tan tontos los españoles que crea­
m os todo lo contrario? ¡V ayan  m ucho con Dios los 
plum íferos y  no nos corrom pan los espíiitusl

S u b r io  E s c á p u l a .
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LOS SEDIMENTOS DE LA GUERRA
Com o la gota de agua que horada la piedra, así 

va ejerciendo sus letales efectos la cam paña de difa­
m ación em prendida hace diez meses contra A lem a­
nia y sostenida con una perseverancia y una h abili­
dad dignas de más nobles causas.

En  el orden m ilitar, se pregonan todos los días
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Desinfección de los trenes procedentes de Rusia, en lájestación de Postdam

Uno de los vagones procedentes de Rusia, en el interior de la cámara de desinfección, en la estación de Postdam
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Parte de la 8." división turca, mandada por jefes alemanes, cerca de Jerusalén

prisioneros rusos, capturados por los austríacos, en marcha hacia la ciudad de Linz
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victorias de los aliados; con un desenfado estupendo 
se niegan hasta hechos tan evidentes com o los desas­
tres de los rusos; huyen éstos de río en río y  evacúan 
la mitad de la G alizia , y sin  em bargo se añrm a con 
aplom o, que seria rid ícu lo  si no fuese tan estudiado, 
que están preparando el sitio de C racovia y  la inva­
sión de H ungría; los triunfos de los aliados en los 
Dardanelos corren parejas con las aplastantes victo­
rias de los franceses y con los laureles ganados por 
los rusos. Y  para com pletar el cuadro, los alemanes 
huyen siem pre, están ham brientos y  mal vestidos, 
los soldados son m altratados por su  oticialidad, cuyos 
ocios se em plean en escrib ir cartas ponderando la 
bravura de los enem igos y  ei deplorable estado del 
ejército propio; los taubes huyen ante Jos aeroplanos 
de los aliados, las bombas de los dirigibles matan a l­
guna anciana o algún niño, cuando la m uerte de las 
victim as no se debe a la caída de una teja despren­
dida de su lu gar por el choque del proyectil.. ..¿T ie ­
ne consecuencias esta cam paña? Innegables, graví­
sim as.

C ierto  que las’personas ilustradas que poseen ma­
pas y saben leerlos, reaccionan contra unas descrip­
ciones tan contrarias a la realidad; pero, ¿cuántos mi­
llares y  m illares de personas hay que ni tienen mapas 
ni disponen de elem entos y  ju icio  bastantes para ha­
cerse cargo por sí m ism as de lo que leen? E l resulta­
do es, que la  historia gráfica vu lg a r y barata de la 
guerra, m uestra indefectiblem ente ei triunfo de los 
aliados y  la derrota de los alem anes. Y  a copia de 
extenderse esta versión falsa en libros, folletos, pe­
riódicos, grabados y  estam pas, llega  a ganar el espí­
ritu de aquellos hom bres que, por sus ocupaciones o 
idiosincrasia, no pueden dedicar m ucha atención a la 
m archa de la guerra. Com o resultado de ello, se con­
signa el desprestigio de A lem ania, en lo que tiene de 
más robusto y  fuerte.

Com o hijuelas y com pañeras de esa cam paña 
principal, se llevan a cabo otras varias.

E n  el orden religioso, se recuerda incesantemente 
la nacionalidad de L u lero  y cuál es ei pais que aco­
g ió  y delendió la Reform a; se divulgan  los pretendi­
dos atropellos de que fué víctim a un cardenal pri­
mado; se tergiversan e interpretan Jas evangélicas 
palabras del Santo Padre, im pregnadas en un senti­
m iento universal de C aridad, se insiste im placable­
mente sobre el bom bardeo de iglesias y catedrales por 
el odiado invasor; y  aquella prensa que defendió la 
persecución religiosa en Fran cia , aquel si-stema que 
inventó los retiros en el ejército pronunciados contra 
los oficiales que practicaban, ellos o sus fam ilias, el 
catolicism o; el régim en que rom pió sus relaciones 
con el Papado o que no las m antuvo nunca— como 
Inglaterra y  Rusia— finge dolerse de los hipotéticos 
desmanes que A lem an ia  com ete contra la Iglesia y  sus 
m inistros. S e  recuerda el catolicism o de Bélgica, por 
aquella m ism a prensa y aquellos m ism os hom bres 
que le asestaban form idables golpes de ariete hace 
menos de un año; vuelve a agitarse el espejuelo de las 
matanzas de cristianos en A rm enia.... ¿a qué seguir? 
E l resultado es que m ucha gente cree ya  que A lem a­
nia personifica la persecución del catolicism o y , en 
general, de todas las confesiones religiosas.

En  el orden sentim ental, se ponderan los actos 
inhum anos com etidos por los subm arinos alemanes, 
la  crueldad que lleva consigo el em pleo de los gases
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asfixiantes, los despiadados ataques de los zeppelines 
contra poblaciones abiertas e indefensas, y  hasta los 
bom bardeos y las cargas a la bayoneta de los germ a­
nos, no merecen otro calificativo que ei de brutales 
y  bárbaros; [otros adjetivos son los usados cuando 
los franceses arrojan 200.000 granadas sobre un pue­
blo (Carency) en venticuatro horas, o ellos y sus 
aliados pronuncian un ataquel Consecuencia; los 
alem anes hacen una guerra bárbara y salvaje.

En  este m ism o orden de ideas, se callan la.s cruel­
dades inauditas com etidas por los rusos en Prusia 
O riental y  G alizia , las deportaciones de prisioneros a 
S ib eria  y A frica, el ínternam iento de m ujeres y niños 
alem anes y  austríacos, los saquees y  persecuciones 
en L on d res y  otras capitales; pero, en com pensación 
no hay espacio suficiente para describir los m artirios 
que los alem anes infligen a los soldados enem igos que 
caen en sus manos, los asesinatos de m ujeres y niños, 
los suplicios y  torturas sin fin a que someten a la 
población civ il de los países ocupados....! A lem ania 
es, pues, una nación inculta, cruel, vergüenza de la 
hum anidad.

E n  el orden científico, la m edicina, la quím ica, 
la fílosotía, la m úsica alem anas carecen de orig inali­
dad y de m érito; son m eros plagios con que los teuto­
nes estuvieron a punto de engañar al m undo; en 
A lem ania no hay sabios, ni personas estudiosas e in ­
teligentes, no hay más que copistas organizados,

Y  en el orden político, sabido es en qué lado se 
encuentran los defensores dei derecho, de la liber­
tad, de la justicia , de ia dem ocracia...

¿Q ué es, pues,- A lem ania? U na nación de preto- 
rianos, una m uchedum bre de feroces siervos som e­
tidos a los caprichos y la tiranía de su K aiser; una 
inm ensa soldadesca brutal y desenfrenada.

L a  ola de difam ación crece y  se extiende. S i  en 
los cam pos de batalla las bayonetas y el famoso 
cañón de 75 tienen a raya a  los aliados, en los 
cóm odos gabinetes de trabajo y  en las suntuosas 
salas de redacción las plum as, m ejor cortadas, van 
forjando, con astucia sin igual y  una perseverancia 
inconcebible, una opinión am añada, que poco a 
poco se difunde y arraiga en los rincones más apar­
tados del planeta. S e  im presiona, prim ero, al pueblo 
y  se conquista su corazón; después la sem illa florece 
y  las plantas van invadiendo el terreno que parecía 
m ejor protegido contra la cizaña, No se perdona 
m edio: donde no llega el lib ro , alcanza el folleto, y 
cuando no el artículo vibrante; si el cuadro no bas­
ta, se apela al d ibu jo , al cinem atógrafo, a la carica­
tura, prosa, verso, fábula y  novela, todo se pone al 
servicio de la m ism a idea. L o s resultados, bien a la 
vista están .

L a  guerra term inará. G ane quien gane, esa cam ­
paña proseguirá. ¿Qué harán si no esos artistas de la 
plum a, de la palabra y  del lápiz, que se han acos­
tum brado a sentar su reputación sobre las fibras más 
sensibles y fáciles de la fragilidad hum ana? ¿Cóm o 
desandarían el cam ino andado, y se anularían a si 
m ism os y reconocerían sus pecados? L o s pueblos, 
por su parte ¿cóm o es posible que consigan despren­
derse de los sentim ientos que les han im buido? ¿có­
m o, de pronto, arrojarán ese lastre y  abrirán los 
ojos a la luz? C alum n ia, que algo queda, dice el 
proverbio; y de esa cam paña de difam ación ha de
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quedar m ucho y  m uy hondo. Estos serán los terri­
bles sedim entos de esta guerra.

No hay duda que los alem anes se alzarán contra 
esa especie de cruzada universal. S i  triunfan , se 
m ostrarán im placables y el peso de su furor caerá 
sobre los que le han causado un daño m il veces peor 
que el padecido en los campos de batalla. S i  son ven­
cidos, estrecharán sus filas, se unirán aún  m ás que 
antes, y una nueva guerra, esta vez defin itiva, asola­
rá el m undo. No será, ya  com o ahora, una lucha 
por intereses com erciales, por diferencias de raza y 
por m otivos de nacionalidad. S erá  la guerra del odio 
sin  lim ites ni freno, sin piedad ni com pasión, la gue­
rra  de exterm inio.

Debieran haber pensado los propulsores de la 
cam paña de desprestigio, en las consecuencias que 
forzosamente ha de tener. ¿Están tan convencidosde 
su victeria ahora y siem pre, que creen que los vien­
tos que desalan no serán con el tiem po furiosos hu­
racanes que conm overán las raices de su patria? 
¿N o advierten que hacen im posib le toda situación 
estable después de la guerra; que si pierden serán 
tratados con inusitado rigor, y que por culpa de 
ellos sus naciones padecerán más de lo debido y  que 
m uchos inocentes serán víctim as de lasañ a  desple­
gada por los que pretenden d irig ir  la  m entalidad y 
el corazón del m undo; y que si vencen, su triunfo 
será efím ero y la guerra se renovará una y otra vez, 
hasta que la nobleza y la alteza de m iras substituyan 
a las pasiones desbordadas?

M ucha prudencia necesitam os todos; y  una sabia 
m edida de policía m oral seria la que prohibiera la 
im presión o divulgación  de cualquier hecho o noti­
cia que no fuera de carácter exclusivam ente m ilitar. 
T iem p o  habrá para que los neutrales podam os for­
m ar opinión propia, sin la coacción indirecta y m an­
sa de la  astucia de los beligerantes.

L A S  DIVERSIONES D EL  PUEBLO  ALEM ÁN

B ajo este título ha publicado 7 Vie Times la si­
guiente carta de un «redactor neutral».

E l único refugio contra el in flu jo  h ipnótico d é la  
prensa, se encuentra en los teatros alem anes. M íen • 
tras los cinem atógrafos están m onopolizados por la 
guerra y  «cuadros» del frente de batalla, reales y fa­
bricados, los teatros propiam ente dichos, y  aun los 
m usic-halls, están en diferente plano. U n gran ca m ­
bio ha tenido lu gar en m ateria de diversiones públi­
cas, desde los prim eros meses de la guerra. Hasta en 
los cinem as y  en las inum erables lecturas de guerra 
que a la  luz de proyectores se han dado en todo el 
país por oradores que han estado en los cam pos de 
batalla, el cam bio es apreciable. L a  nota puram ente 
jingoísta ya no predom ina. C ierta circunspección ha 
ocupado su lugar. Es verdad que los lugares de di­
versión atraen ahora más gente que nunca, pero sus 
representaciones y  asuntos son m uy diferentes. Son 
la m ejor prueba de la m ayor cordura del pueblo.

A dvertí por prim era vez el cam bio en los m usic- 
halls, y  particularm ente en el «W intergarten» de 
B erlín , L a  m itad del público consistía en soldados 
con licencia, pero el program a no contenía núm eros 
de guerra. L a  única alusión a la  guerra o a sus per­
sonajes—con exepción de unos pocos cuadros del

frente al final de la representación— se daban en can­
ciones cóm icas alusivas a Poincaré, el C zar o sir 
Edw ard G r e y .  Y o  esperaba que estas canciones da­
rían lugar a una explosión del sentim iento patrió­
tico, a un aplauso caluroso o a otro género de d e ­
m ostraciones, pero me equivoqué. Fu eron  aplaudi­
das, desde luego, pero no más que las habilidades de 
un cíow n o un pasillo cóm ico. L o s soldados parecían 
reservados, y  su actitud se im ponía a la del resto del 
público. Pregunté a un soldado por qué hacían tan 
poco efecto las ironías sobre los jefes del enem igo y 
me contestó que en el curso de las operaciones él y 
sus cam aradas habían form ado, acerca del enem igo, 
un ju icio  diferente del expresado por los periodistas 
y  literatos; deseaban gozar con algo que no fuera la 
guerra, en las pocas horas de asueto que disfrutaban 
antes de regresar, tal vez para siem pre, al teatro de 
la guerra.

A l principio de la guerra, estos m ism os m usic- 
h alls se llenaban de gente bulliciosa que bebían con 
patriótico entusiasm o. A hora la gente bebe su cerve­
za. com e sus panecillos, fum a sus cigarros suaves y  
se divierte sin manifestaciones ruidosas. L o  mismo 
acontece en Dresden, M unich y  otras grandes capi­
tales. E l contraste me pareció m uy sorprendente.

L o s literatos am igos m íos me explicaron que en 
los teatros había ocurrido un cam bio análago. A l 
principio, en ellos, com o en el resto del país, se de­
sató el entusiasm o bélico. L a  m ovilización, las pri­
m eras batallas, todo el panoram a de la guerra, fue­
ron reproducidos y proyectados sobre el lienzo. No 
se com prendía ia grave seriedad de la lucha; se la 
consideraba com o un m elodram a sentim ental.

En  el pasado otoño, ios títulos de las piezas eran 
de este tenor: B erlín  en campaña. E l  valiente bdvaro, 
E l  llamamiento del K aiser, L o s  bárbaros, M i vida p o r  
la p atria , L a  gu erra santa, ¡A  las arm as!, A  través del 
humo de la pólvora y  de la lluvia de proyectiles, y  otros 
títulos por el estilo. En  realidad, era siem pre el m is­
m o asunto con diferentes nom bres. Novios o am igos, 
o herm anos y  herm anas, se despedían m utuam ente 
en escenas conm ovedoras durante la m ovilización y 
volvían a encontrarse en circunstancias notables, 
generalm ente en el conquistado París, aunque tam­
bién en la patria, al regreso del victorioso ejército 
alem án. Este sencillo argum ento se aderezaba con 
versos vulgares, notas tristes y  m ucho sentim enta­
lism o, Los grandes hechos de la guerra se reducían 
al nivel de lo trivial.

Pasadas de m oda estas representaciones, se acudió 
a las obras antiguas, con alusiones circunstanciales. 
De hecho, la calle con toda su vu lgaridad, reinaba 
en el teatro.

A h ora, prácticam ente, la guerra ha desaparecido 
de los escenarios alem anes. S i  alguna alusión a la 
gu erra  persiste, es desapasionada. Los clásicos, in c lu ­
so Shakespeare, se representan más que nunca. El 
tono general del teatro ha alcanzado un nivel m uy 
alto. E l teatro ha vuelto a desem peñar sus funciones 
educadoras, enseñando, divirtiendo y recreando, y e 
un andídoto contra el venenoso lenguaje de la pren­
sa y  las pasiones de la calle.

En  B erlín , y las más de las grandes ciudades, to­
dos los teatros y  las dos óperas dan funciones cada 
día. S u  repertorio es generalm ente m uy notable. 
Hasta los teatros más populares de los su burb ios es
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tán exentos de apasionam entos y  estridencias. C o­
rresponden a la tranquila , pero determ inada, vo lun ­
tad, que es el rasgo más saliente del pueblo alem án. 
H ay una m arcada tendencia hacia ia  elim inación de 
todo linaje de diversión pública que induzca al pue­

blo a form ar de ia guerra otro ju icio  que el de ser 
una lucha nacional por la propia existencia, y  en la 
cual es u n  solem ne deber de todos los hom bres y 
m ujeres, tom ar parte con todas las energías y  con 
todo el espíritu de abnegación de que son capaces.

CRÓNICA MILITAR
I. Sobre la escasez de oficiales en ei ejército ru80--ll. Los submarinos alemanes.—III. La campaña en el frente occiden- 

tfll.—IV. La retirada rusa en Galizia,—V. La campaña italo-austriaca.—VI. La situación el 13 de junio

I.—S o b re  la  e sca se z  de oficiales en el 
e jé rc ito  ru so

Kntre las m uchas sorpresas que I j  gu erra  nos ha 
deparado, no figura en ú ltim o lu gar la falta de ofi­
ciales que se viene advirtiendo hace dos meses en el 
ejército ruso. Se com prende y  era de esperar que se 
presentara este m otivo de debilidad en el ejército 
británico, y tam bién, aunque eri bastante m enor es­
cala. en ei austríaco y  el francés. Pero, aunque R u ­
sia no se había preocupado dem asiadode los cuadros 
de reserva, era tan num eroso su ejército activo, que 
se creía unánim em ente no faltarían oficiales para los 
cuerpos que tom aran parte en la guerra, reduciendo 
al efecto los cuadros de los que quedaron en el inte­
rior del im perio.

S in  em bargo, noticias de diversas fuentes que re­
puto fidedignas, atribuyen a  la escasez de oficiales 
el enorm e núm ero de prisioneros hechos por los 
alem anes en las batallas de G alizia , y  coinciden en 
afirm ar que ostentan las insignias de oficial m uchos 
jóvenes cuyos estudios se han reducido a un curso 
de siete meses. S i esto es cierto, no cabe negar la 
falta de oficiales, pero com o se trata de un hecho, 
exacto o exagerado, es in ú til d iscutirlo  no pose- 
vendo argum entos de visu. L a  consecuencia que de 
él se deduciría es la ya  conocida: el ejército ruso ha 
sido destrozado, y  com o es natural el m ayor tributo 
lo ha pagado la oficialidad.

Pero de la prim era parte de la noticia no ha de 
inferirse ia m ism a conclusión: podían hallarse casi 
com pletos los cuadros y , no obstante, perder las tro­
pas su cohesión y  desm oralizarse, entregándose en 
grandes núcleos. Esto no se concebiría en otro ejér­
cito que no fuera el ruso. E l lector que recuerde lo 
que escribí sobre este particular en otra crónica, 
tendrá presente que el soldado ruso, que obedece 
con fe ciega y absoluta sum isión a sus jefes na­
turales. m ira casi com o a extraños a los oficiales 
que no sean los de su  regim iento. Cada cuerpo es 
a llí com o una fam ilia y  existe m arcado alejam iento 
entre unos cuerpos y  otros. De esta suerte, al ren o­
varse una y  otra vez los cuadros de los regim ientos 
por causa de las pérdidas padecidas, el espíritu del 
soldado sufrió  una honda perturbación y  Je faltó la 
confianza que tenía en sus jefes; efecto agravado por 
los contingentes ailegailizos que sucesivam ente se 
iban fundiendo en los cuerpos para reponer las ba­
jas de tropa, L a  doble renovación de oficiales y  sol­
dados, ejecutada repetidam ente y  antes de que se  anu­
dasen los lazos que siem pre deben existir entre los 
unos y  los otros, ha sido uno de los m otivos p rinci­

pales de la descom posición de aquel ejército , refrac­
tario com o ninguno otro a sem ejantes m udanzas.

II.—L o s su b m a rin o s  alem an es

L a  prensa inglesa, que sigue con especialísim a 
atención cuanto se refiere a los subm arinos alem a­
nes, adm ite com o u n  hecho indudable que varios 
subm arinos alem anes pasaron el estrecho de G ibral- 
tar, cruzaron todo el M editerráneo, llegaron al Egeo 
y  se incorporaron a la flota turca de los Dardanelos. 
A  ellos se atribuye el h undim iento de los últim os 
acorazados británicos. T a n  largo via je  no ha podido 
hacerse sin  renovar la dotación de gasolina; pero 
com o a la sazón Italia no había roto su neutralidad 
y  los cruceros austríacos de gran m archa, del tipo 
N ogara, salieron al otro lado del canal de Otranto, 
no era problem a de extraordinaria dificultad el 
abastecer a los subm arinos, en puntos convenidos 
con anterioridad. Esos subm arinos se cree que per­
tenecen al tipo m ás reciente, de un desplazam iento 
que se acerca a m il toneladas y  de un andar supe­
rior a 16  m illas, cuando navegan a flor de agua.

Otros subm arinos, fraccionados en cuatro partes, 
fueron enviados, hace tiem po, por tierra a T u rq u ía . 
Se Ies atribuye un tonelaje de unas 400 toneladas,

T am b ién  la m arina austríaca ha recibido el re­
fuerzo de dos o tres subm arinos alem anes, de tone­
laje medio.

Puede contarse, en resum en, con una docena de 
subm arinos en ios D ardanelos, capaces de seguir 
dando serios digustos a las flotas aliadas si se aven ­
turan en el estrecho. U na estación de subm arinos se 
encuentra, al parecer, en ei golfo  de Sm irn a , y  se 
cree que se está preparando otra en el litoral S . de 
S ir ia , con m iras al canal de Suez.

A dem ás del aum ento de tonelaje, esta terrib lear- 
m a alem ana ha sido objeto de otros perfecciona­
m ientos. L o s últim os m odelos llevan tubos de lanzar, 
tanto a proa com o a popa, de modo que pueden dis­
parar torpedos en cara y  en retirada, lo m ismo 
cuando atacan que cuando huyen , lo que Ies hace 
doblem ente peligiosos, Por otra parte, se han puesto 
en servicio  una nueva especie de torpedo, m ucho 
más potente que el anterior; uno solo de los prim i­
tivos no bastaba, generalm ente, para echar a pique 
en pocos m inutos a  un barco de gran tonelaje, si 
este barco tenía cerrados los com partim ientos estan­
cos y  había adoptado las precauciones adecuadas 
contra los incendios; pero el nuevo torpedo lleva 
una carga de cerca de 200 kilogram os de los más po­
tentes explosivos, y a distancias m edias destroza la
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obra v iva  y  los efectos de su explosión se propagan 
a toda la estructura interior. U no de esos torpedos 
fué el que s irv ió  para hundir el Lusitania.

Con estos progresos en los subm arinos y  en los 
torpedos, y  con la gran práctica y  experiencia que 
han adquirido las tripulaciones alem anas en el m a­
nejo de unos y  otros, ha surgido un tem ible en em i­
go para los barcos de com bate británicos cuyas ba­
ses parece que se van reduciendo a las existentes en 
el m ar de Irlanda y en la costa S-, para lib rar a los 
acorazados del nuevo y  no m enor peligro a que les 
expondría un ataque aéreo.

n i .—L a ca m p a ñ a  en el fre n te  o ccid e n ta l

Han transcurrido cinco sem anas desde que se 
in ició  la ofensiva francesa al N . O. de A rras; ha sido 
la más persistente y  la em peñada con m ás tropas en 
los últim os seis meses. G racias a la vio lencia  del 
ataque in icial y  a la desproporción de fuerzas, los 
franceses obtuvieron pequeños éxitos en las jorna­
das prim eras, necesitando luego varias sem anas para 
afirm arlos y  com pletarlos. Desde las trincheras que 
ocupaban los franceses el 5 de m ayo hasta Souchez, 
que lim ita  el avance m áxim o, h ay una distancia de 
cuatro kilóm etros. E l ataque se llevó  sobre un fren­
te de qu in ce kilóm etros, y  la profundidad m edia de 
la zona conquistada es de un kilóm etro  o poco más. 
Esta linea estaba guarnecida por una división de re­
serva alem ana, y  cayeron contra ella cinco cuerpos 
de ejército, de modo que en los prim eros combates 
la relación de tuerzas era de 20 a  1. Poco a poco lle­
garon refuerzos a las posiciones alem anas, sin  que, 
al parecer, excedan a lli las tropas de tres divisiones. 
L a  configuración general de los frentes beligerantes 
no se ha m odificado, y  la linea alem ana es tan con­
tinua com o era a prim eros de m ayo, lo cual quiere 
decir que no ha sido rota, sino em pujada ligeram en­
te hacia el E .

Estos hechos dan a com prender que si en el te­
rreno táctico han obtenido algunos éxitos los fran­
ceses, ha fracasado su tentativa en el concepto estra­
tégico. U n ejército y  parte de otro se han agotado 
en un mes de com bates, sin conseguir derrotar al 
enem igo, n i ob ligarle a  variar la  disposición gene­
ral de sus fuerzas. Se com prende táciim ente que si 
el in vasor h a de ser desalojado del territorio  que 
ocupa por m étodos tan lentos y  a costa de tantas 
bajas— exceden de 40.000 hom bres,— perecería h asu  
ei ú ltim o hom bre ael ejército Irancés antes de que 
los alem anes iueran  arrojados a sus fronteras. L a  
consecuencia es la m ism a que venim os deduciendo 
desde noviem bre: no  se descubre la posibilidad de 
que los aliados obtengan una victoria decisiva.

T am poco  esta presión al N . O. de A rras ha teni­
do una trascendencia de orden general, puesto que 
la cam paña contra los rusos se ha desarrollado con 
toda energía y  no han sido desguarnecidas las fron­
teras italianas.

Cada intento ofensivo que Iracasa, desm oraliza y 
desalienta al m ando; se arraiga en él la  convicción 
de que ios esfuerzos serán estériles, y que cuanto más 
se prodiguen tanto peor será el estado en que se en­
contrará ei ejército trancés el día en que los alem anes 
se hallen  en disposición de atacar a su vez.

E l d ilem a que se ofrece a los generales a n g lo -

franceses es desconsolador: si no atacan, el enem igo 
refuerza sus posiciones, cobra ánim o y queda en li­
bertad para term inar tranquilam ente la cam paña 
contra R u sia  y  vo lver luego sus arm as contra F ran ­
cia; si se le acom ete, com o en C ham paña, altos del 
M osa y  N- O. de A rras, se quebranta el ejército alia­
do, sin  dañar gravem ente al adversario ni perturbar 
la ejecución de sus planes en otros teatros. A m bos 
partidos son m alos, y  si no existiera un tercero ha­
bría que concluir que Francia no tendría más rem e­
dio que resignarse a la derrota. E s  dudoso, sin em­
bargo, que los aliados recurran a la ú n ica solución 
que pudiera ser salvadora: un ataque a fondo con 
casi todas las tropas reunidas y  sin reparar en sacrifi­
cios, cubierto por dem ostraciones en otros puntos, 
para io que les capacita su enorm e superioridad nu­
m érica.

M ientras el poderío m ilitar de R u sia  fué efectivo 
y  la atención de los aliados no se desvió hacia otros 
teatros, el método que podríam os llam ar conserva­
dor de prolongar la guerra y  reh u ir una batalla de­
cisiva, fué en la  aparencia el m ejor y desde luego el 
m ás prudente: conservar íntegros los recursos pro­
pios, m ientras el enem igo consum ía los suyos en 
otros teatros. Pero una vez R u sia  descendió hacia el 
ocaso, sin  que por ello redu jera  ia  tuerza de resis­
tencia del trente alem án en Fran cia , y em prendida 
ia  m alaventurada expedición a ios D ardanelos, Jos 
aplazam ientos no eran ya  ganancia, sino pérdida de 
tiem po, porque se perm itía a los alem anes el ir  re­
m atando sucesivam ente sus cam pañas y se renuncia­
ba, de grado, a  la principal ventaja de la alianza con 
R usia . E n  Ja estación en que nos encontram os, la 
m ás favorable para las operaciones, representa más 
la  pérdida de un dia que la de una sem ana en di­
ciem bre o enero, y  com o esto no lo  desconoce el ge­
neral Jo tfre , hahrá que co n clu ir que si no  tom a esa 
otensiva resuelta, pase lo que pase, es sencillam ente 
porque no puede. C u ál sea el m otivo de Ja  im posib i­
lidad, no m e atrevo a  asegurarlo; pero no reside en 
la  insuficiencia de tropas, n i en la escasez de m uni­
ciones.

Trasladándonos al cam po alem án, debe haber un 
núm ero prodigioso de baterías en el sector de A rras 
y  en F landes. L a  artillería  es el arm a de que se es­
tán valien do  con prelerencia los alem anes para con­
tener los ataques ael adversario. U n dato da a cono­
cer Ja  verdad de esta afirm ación. E n  la prim era se­
m ana deJ presente mes, n i los ingleses salieron de 
sus lineas para atacar al enem igo, ni éste repitió sus 
asaltos de m ayo contra las posiciones de Ipres; los 
p anes oficiales casi no  contenían alusiones a io que 
acontecía en F landes. N o obstante, en la referida 
sem ana perdió ei ejército británico expedicionario a 
F ran cia  m ás de 10.000 hom bres, y  el 5 de ju n io  las 
bajas llegaron  a Ja  citra de 3 .333, de ellas Sog prisio­
neros. ¿Cóm o en la guerra ue trincheras y  en los 
pequeños ataques y  contraataques en que toman 
parte una o dos com pañías, perdieron ios ingleses 
tantos hom bres, conservando, em pero, sus posicio­
nes en conjunto? Ha de au ibu irse  a la  artillería  ese 
papel destructor, com pletado por pequeños contin­
gentes de infantería.

L a  fabricación de m aterial de artillería  en los ta­
lleres de K ru p p  ha alcanzado un desarrollo prodi­
gioso desde que estalló la  guerra. E s  posible tam bién
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que los m uchos centenares de piezas capturadas por 
los alem anes, hayan sido transform adas en aquellos 
establecim ientos, o solam ente recom puestas y  arre­
gladas, fabricándose las m uniciones especiales que 
necesitan. Esto es una m era presunción, fundada 
en el hecho— que se declara en los partes oficiales 
rusos y  aliados— de ser incontrastable la superiori­
dad en artillería de los alem anes, y en el segundo 
hecho de que todo el m aterial apresado en buen es­
tado se envía sin pérdida de tiem po a las fábricas de 
K ru p p . Guando la crisis de artillería y  m uniciones 
se ha hecho tan aguda en Inglaterra y R usia, ha­
biendo asomado tam bién en Fran cia , sorprende—  
aun a los conocedores de los recursos del Im p e r io -  
que A lem ania prodigue los cañones y los proyecti­
les, y  haya sabido organizar de un modo perfectísi- 
mo la d ifíc il cuestión de hacer llegar a los infinitos 
puntos de sus dos teatros, cañones y  proyectiles en 
núm ero bastante para hacer frente a las más graves 
contingencias.

Esta organización de los servicios de retaguardia 
y  de las líneas de com unicaciones, junto con el au ­
mento de los escalones de m unicionam iento, está 
contribuyendo, tanto acaso com o las trincheras, m i­
nas y fortificaciones, a que resistan con éxito lósale- 
manes las acom etidas de un ejército de fuerzas t t i-  
ples, por lo menos.

A l S . O. de A rras, al O. de Soissons y en otros 
puntos del trente, han pronunciado los franceses a l ­
gunos ataques, sin resultado. T a l vez el prim ero sea 
el preludio de una acción más intensa, pero lo pro­
bable es que sólo se trata de com bates debidos a la 
in iciativa de los com andantes de sector, con el pro­
pósito de que no decaiga la capacidad guerrera de 
las tropas.

La verdad es que la superioridad num érica de 
los aliados no se pone de m anifiesto en ninguna 
parte, y  que el arte de la guerra ha decaído en F ran ­
cia de un modo casi inconcebible. Esperem os que 
no transcurrirá m ucho tiem po sin que la guerra re­
cobre la  actividad que la caracterizó en agosto y  sep­
tiem bre. C om parando las operaciones en el Oeste 
con las que se desenvuelven en el Este, aparecen 
tan insignificantes que ni siquiera se las debería 
m encionar; si de vez en cuando me ocupo en ellas es 
por la extensión que se da a su relato en los partes 
oficiales, lo cual podría dar a entender un estado de 
cosas m uy apartado de la realidad.

M ientras los alem anes luchan contra R usia, la 
inactividad de los aliados en el frente occidental 
equivaldrá a una sucesión de triunfos para los prim e­
ros, porque se encuentran en u n  caso parecido al de 
una plaza fuerte, copiosa e incensantem ente abaste­
cida, que tiene a raya al sitiador y  aguarda la llega­
da de u n  poderoso ejército de socorro que no ha de 
tropezar con obstáculos en su m archa.

IV.—L a  r e t ir a d a  r u s a  en G alizia

T o d a  la  cam paña de M anchuria, en lo que con­
cierne a los rusos, puede com pendiarse en cuatro 
conclusiones: i .* fueron maestros en la organización 
defensiva de posiciones y  presenuron en ellas una 
resistencia casi invencib le contra los ataques de 
frente; 2 .‘  las m aniobras envolventes, o sim plem ente 
ios ataques de fianco, mataron la serenidad y  la con­
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fianza en sí m ism o, en el m ando, le h icieron vaci­
lar, y  sobrevino la retirada, aun después de batallas 
victoriosas; 3.* no supieron m aniobrar, ni patentiza­
ron cualidades ofensivas; 4.* gracias a la cohesión 
de las tropas y  al estado de quebranto de los japone­
ses, por la tenacidad de la defensa, las retiradas se 
hicieron en buen orden, y  el ejército escapó una y 
otra vez a la derrota final. R usia  fué vencid a, pero 
el ejército ruso no llegó a ser fuertem ente derrotado.

Este m ismo cuadro es el que ofrece ei ejército 
m oskovita desde el mes de agosto, aunque acentua­
do en térm inos desfavorables por ser alem anes y  no 
japoneses sus actuales adversarios; y las operaciones 
en G alizia  han sido la dem ostración más palm aria 
de la característica de aquellas tropas: no saben lle­
gar al éxito y  evitar la derrota, pero, una vez ven­
cidos, atenúan las consecuencias del vencim iento y 
escapan al golpe final y  decisivo.

No he de vo lver sobre la prim era fase de la 
cam paña en G alizia , ni insistir más en los errores 
capitales de repartir las fuerzas en lu gar de concen­
trarlas. M e lim itaré a exam inar el segundo período, 
que se abre con la retirada desde el San .

Con anterioridad a la reconquista de Przem ysl, 
los alem anes dibujan dos m ovim ientos envolventes 
y  dos rupturas del frente enem igo. Desde Jaroslau 
hacia el S . E . y desde Sam bor hacia al N ., dos co­
lum nas m archan sobre G rod ek  para cortar la retira­
da a las tropas que se baten en Przem ysl; esta doble 
m aniobra, si tiene éxito, situará a los austro-alem a­
nes en el flanco dé los rusos que hay en la G alizia  
central, poniéndoles en una situación crítica. En  la 
dirección de S tr ij, otro ejército trata de llegar al 
Dniéster, rom piendo el frente ruso y separando ei 
centro del ala izquierda; y  desde N advorna, otra 
masa se prepara a destruir la referida ala izquierda.

En  presencia de m aniobras tan bien concertadas 
y  ejecutadas con d iligencia y energía ejem plares, los 
rusos obran con una rapidez que no supieron des­
plegar en n inguna ofensiva: la guarnición  de Prze­
m ysl evacúa la plaza, y  escapa a toda prisa hacia 
G rodek, sin que lo adviertan los austro-alem anes a 
pesar de que los cam inos por donde aquella  desfila 
están bajo el fuego de la artillería de los segundos. 
Sim ultáneam ente con esta retirada, los rusos son 
derrotados en S trij y  las vanguardias del ejército de 
Lisingen  llegan y  aun cruzan el D niéster; fuertes 
contingentes rusos se encuentran todavía ai S . de 
este río , y  por un mom ento parece que ha sido roto 
el centro m oskovita; pero la solidez de las tropas 
vuelve a m anifestarse, se lucha desesperadam ente 
en las cabezas de puente, y al cabo el ejército logra 
retirarse hacia el N ., m uy quebantado, sí, aunque 
conservando el enlace todos los cuerpos del centro y 
éste con las alas. L a  línea rusa ha sido em pujada en 
masa, pero no rota; antes la retirada en Przem ysl y 
ahora al N . de S tr ij. salvan la situación.

No se hace esperar un nuevo contratiem po: S ta ­
nislau cae en poder de los austro-alem anes; ¿queda­
rá por fin aislada y  cortada el ala izquierda enem iga? 
¿será arrojado el centro hacia el N . O ., contra las tro­
pas victoriosas que se m ovían desde Jaroslau  y  Sam ­
bor? Con anterioridad a la caída de Stan islau , casi 
toda la artillería  rusa desde este punto a S trij ha sido 
trasladada al otro lado del D niéster; la línea se ex­
tiende sin interrupción por la orilla  N. de este rio; i
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todavía se encuentran algunas tropas al S . del D niés­
ter, al N. O. de Stan isiau , pero se salvan m erced a 
una contraofensiva violenta, ejecutada con la ayuda 
de fuerzas de refresco.

L a  situación más interesante es la que se presen­
ta entre el Dniéster y el P ru th , al N. de la B ukovina 
y  al N. E , de Kolom ea. Com o desde este punto a 
Stanisiau  ha avanzado la linea austro-alem ana, q u e­
da descubierto el flanco de los rusos que se encuen­
tran entre aquellos dos ríos; una nueva victoria de 
los germ anos, y  el ala izquierda rusa quedará corta­
da y  en peligro de ser destruida. S i incom prensible 
fué— dejando aparte la actitud de R um an ia— la con­
centración de fuertes masas al N . de la Bukovina, 
cuando tanta falta hacían en otra parte, y si todavía 
causó más asom bro la ofensiva tom ada hacia la linea 
del Pruth coincidiendo con las derrotas del V isloka 
y el San , el pasmo de los que seguim os la guerra 
desde lejos llegó a su punto culm inante al saber que 
las referidas fuerzas continuaban tranquilam ente en­
tre ios dos ríos, sin darse cuenta de la tem pestad que 
se acercaba. En ei mom ento crítico, al prepararse 
los austro-alem anes a conversar contra el ala iz­
quierda enem iga, ésta se repliega y  rehuye la esto­
cada. No se ha recibido ningún parte que declarare 
este hecho, pero hay que presum irlo, toda vez que 
los débiles destacamentos austríacos del Pruth  han 
cruzado el río y  tom ado la ofensiva, ataque que no 
em prendieran sí el enem igo no hubiera com enzado 
la retirada.

L a  indolencia y desm ayo de la estrategia rusa, ce­
den su puesto a la actividad y la resolución cuando 
se trata de burlar la persecución que ejecuta el ad­
versario ; la guerra así se prolonga, pero no conduce 
a la victoria, porque la equivocación fundam ental 
de Napoleón en 18 12 , no es probable que la registre 
de nuevo ia historia.

V.—L a  ca m p a ñ a  ita lo -a u s tr ia c a

Que el problem a que se les presenta a los italianos 
no es llano y  fácil; que el paso del Isonzo en su cur­
so in ferior conviene que vaya precedido o acom pa­
ñado por la ofensiva en la parte alta del río , al ob je­
to de cu b rir  el flanco izquierdo; que el ataque en la 
dirección de T a rv is  ha de tener com o prem isa la 
conquista de los pasos de los A lpes Ju lian o s, y la de 
éstos la posesión de las fronteras del T ren tin o , hasta 
llegar al puerto de Stelvio , junto a la fontera suiza; 
son las razones con que .se pretende justificar la ti­
midez y  lentitud de las operaciones italianas, aun­
que sin convencer a nadie. Porque no es ninguna 
novedad que los com ienzos de todas las cam pañas 
son difíciles, y  que jam ás se ha despejado una situa­
ción estratégica con el rigor y  el acierto con que se 
resuelve un problem a m atem ático. T iem p o  más que 
sobrado han tenido ios italianos para elegir su plan, 
luego de estudiadas todas las hipótesis sobre la actitud 
de su enem igo, y  no puede adm itirse que al cabo de 
seis meses de preparativos duden y  vacilen todavía 
sobre el partido que han de tomar.

C uando una nación se lanza espontáneam ente a 
la guerra— que es el caso de Italia—ha form ado pre­
viam ente su com posición de lugar, ha establecido 
definitivam ente un plan, y  sólo re.sta ejecutarlo. Pe­
ro es el caso que después de tres sem anas de hostili­

dades y  a pesar de la actitud defensiva de los austría­
cos, la resolución no aparece, ni siquiera se vislum ­
bra. No ha faltado tiem po para la concentración, ni 
para el despliegue estratégico; lo  ha habido abu n ­
dante para reconocer las posiciones y fuerzas enem i­
gas a lo largo de la frontera; se sabía de antemano 
que A lem ania no había llevado fuerzas al T ir o l, ni 
a la C arniola; era un hecho palm ario que casi todo 
el ejército austro-húngaro estaba luchando contra 
los rusos  Pocas veces se ha com enzado una gu e­
rra bajo tan favorables auspicios. E l 23 de mayo de­
bió term inar el período de discusión y  reflexión so­
bre lo que había de hacerse, y  llegó la hora de obrar. 
No obstante, los italianos parecen titubear, vacilar; 
m uestran una especie de tim idez y recelo propias del 
que tem e tropezar con algo desconocido, im previsto 
y  desagradable.

L a  explicación que prim ero se ha ocurrido es 
inaceptable: obrando paso a paso, con lentitud y 
m étodo, los italianos obtienen pocos éxitos, pero los 
que ganan son firm es y  seguros. L a  historia enseña 
cum plidam ente que los choques de los ejércitos des­
baratan y  derrum ban toda.s esas ventajas iniciales, 
porque jam ás revisten la única solidez real: la soli­
dez dim anante de la victoria. Esta se logra atacando 
a los núcleos enem igos, y  para atacarlos hay que 
arriesgarse. G an ar sin  exponerse a perder, es im po­
sible en la guerra, y esta idea im posib le es la que 
parece presidir las operaciones italianas.

Dado el carácter vehem ente, apasionado e im pre­
sionable del soldado italiano, la lentitud en las pri­
meras operaciones tiene consecuencias desm oraliza­
doras, toda vez que si se extrem a la prudencia a pe­
sar de estar el enem igo a la defensiva, prueba será 
para el soldado que los austríacos son unos adversa­
rios tem ibles y  form idables. Esto aparte de que cada 
dia que transcurre m ejora la situación general de 
los im perios centrales y  se dificulta la labor de los 
italianos.

Llegados éstos a las orillas dei Isonzo, la discor­
dancia entre sus partes y  los austríacos es radical y 
recuerda la de los despachos alem anes y franco-bel­
gas en el mes de agosto. E l tiem po dirá  si asistía la 
razón ai invasor, que pretende haber cruzado victo­
riosam ente el río, o a los austriacos, que afirm an ha­
berle rechazado. Las fuerzas em peñadas en e«ta ope­
ración son relativam ente escasas; una fuerte vanguar­
dia del ejército concentrado en el F riu l.

En  el resto dei frente la situación sigue estacio­
naria: escaram uzas, duelos de artillería  y  reconoci­
m ientos; en el valle del A dige, los italianos todavía 
no se han m ovido al N. de A la, y  en la región de 
las m ontañas no ha caído aún en sus m anos n ingún 
paso fronterizo; operan en ella las tropas alpinas. 
Las tirolesas austríacas— también tropas de montaña 
— estaban casi en su totalidad en G alizia  al declarar­
se la guerra.

VI.—L a situ a ció n  el 1 3  de junio

M ientras en el teatro occidental la situación sigue 
estacionaria, sin  que aparezca un fuerte m ovim iento 
ofensivo en ningún punto del frente, los últim os días 
han sido pródigos en incidentes en G alizia .

Los austro-alemanes habían detenido su marcha 
ai E . de Przem ysl, tanto o acaso más que por la am e­
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naza de las tropas rusas que intentaban desem bocar 
desde el N . sobre Jaroslau , por la concentración del 
enem igo alrededor de Lem íserg. A  este punto, en 
efecto, capital y  centro de com unicaciones de G alizia, 
llegaron los refuerzos rusos disponibles, y hacia el 
m ism o sector se corrieron , por fin los cuerpos tan 
estérilm ente destacados y m antenidos al N . de la 
Bukovina, entre el Dniéster y  el P ruth . A unquetarde, 
concluyeron los rusos por advertir las ventajas de la 
concentración de tropas y esfuerzos, y los inconve­
nientes de disem inar las tropas y  rom per la unidad 

de su acción.
N o p u d ien d o  los a lem an es com p rom eter m ás su

ala  izquierda, al N . E . de Przem ysl, para llevarla  
contra Lem berg, el ejército de L isin gen , en el centro, 
atacó a los rusos al S . del D niéster, en la región cuyo 
centro es Z u ravn o , ocupó esta población, forzó el 
paso del rio  y por un m om ento pareció quedar rota 
la linea rusa. M ás al E „  otro ejército trató de cerrar
e l c laro  en tre  el D n iéster y  el P ru th , p ara  co rtar el

ala izquierda rusa. L o s m ovim ientos que a la sazón 
efectuaba el enem igo, desbarataron esta m aniobra.

C ontra las tropas de L isin gen , iuertes colum nas 
rusas acudieron desde el N ., rechazaron a los austro- 
alem anes, los arrojaron al otro lado del Dniéster y 
recuperaron Zu ravn o . Nuevam ente las operaciones 
se trasladaron al S .d e l rio . E steéx ito fu é .s in  em bargo, 
efím ero, porque antes de las cuarenta y  ocho horas 
de obtenido, Lisingen  vo lvía  a adueñarse de Z u -  
ra v n o y  em pujaba al enem igo hacia el N. Los ataques 
de von Pflanzen, entre el Pruth  y el D niéster, trope­
zaron con vigorosa resistencia, y  aunque los austro- 
alem anes ganaron terreno, no lograron sin  em bargo 
separar el centro ruso del ala izquierda, condición 
esencial para que la destrucción de esta ala y la ma­
niobra convergente sobre Lem berg fuese coronada 

por el éxito.
De esta suerte, la situación general puede defi­

n irse com o sigue: un cuerpo ruso en el bajo San , 
frente a  otro austríaco, extendiéndose hasta el V iz - 
nia; actualm ente se m antienen am bos a la espectativa 
y  las operaciones que realicen sólo tienen una in ­
fluencia indirecta sobre la fase capital de la cam paña. 
L a  masa rusa se encuentra al O ., S. y  S . E. de L em ­
berg. bien unida con el ala izquierda, qu ese  repliega 
sobre el Dniéster y  se m ueve hacia el O. para unirse 
cada vez más estrecham ente con las tropas de Lem ­
berg y reh u ir el peligro de ser arrojadas a la Besara- 
bia o precipitadas en ei Dniéster. Frente a todas estas
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fuerzas, los austro-alem anes form an un arco, cuyá 
concavidad m ira al N ., el cual arranca desde el cam i­
no de G rodek, al N . F .  de Sam bor. y pasa por Z u ­
ravno, term inando al N . del Pru th . De ello resulta 
que el frente alem án es más extenso que el ruso y 
tiende a abrazarlo . Para conseguirlo , se ha iniciado 
un avance desde la frontera de la B ukovin a hacia el 
D niéster, región casi evacuada por los rusos; si los 
austro-alem anes cuentan con suficientes fuerzas en 
aquella  región, lo  cual es dudoso, es de suponer que 
ellas conversarán luego hacia el O ., abatiéndose en 
la dirección de Lem berg, Pero las distancias a  reco­
rrer son largas, y  los rusos, gracias a la reunión final 
de sus cuerpos, se encuentran en una situación p a­
recida a la que ocuparon a l O. de Varsovia y  puso 
fin a la  ofensiva alem ana en diciem bre. Con todo, 
carecen aquí de las buenas com unicaciones de reta­
guardia. relativam ente abundantes, con que cuentan 
en P olon ia, y tampoco les apoya y  garantiza una 
plaza u n  fuerte com o es V arsovia. Por estos motivos, 
aun siendo m ejor la  situación de los m oskovitas que 
hace quince días, no es tan firm e com o la que se 
creó en Polonia. S i fueran derrotados tan eficazmente 
com o io fueron en el D unajec, las consecuencias se­
rian  m ás graves todavía, por ei hecho m ism o de es­
tar concentrados sus cuerpos y  alcanzar a todos ellos 
la derrota. T o d o  depende del estado en que se en­
cuentre el ejército austro-alem án, que lleva raes y 
m edio de operaciones y  m archas incesantes. E n  lugar 
de escalonar las operaciones contra el ejército ruso 
de G alizia  en dos cam pañas, el m ariscal H indenburg 
trata de re m a u rsu  labor estratégica en una sola, ta­
rea difícil e inm ensa, pero la más fructífera y  deci-- 
siva si la corona la victoria. S i el vencedor no está 
ttgoudo, no in terru m pirá  su ofensiva, para no dar 
tiem po a que se presenten más tropas de refresco en 

el cam po ruso.
De los dem ás teatros de la guerra nada hay que 

decir, porque no han ocurrido en ellos aconteci­
m ientos de interés.

N oticias, que repito  fidedignas, dan a com pren­
der que se preparan nuevas operaciones en Francia, 
a las cuales se quiere dar una energía  superior a la 
que han tenido las anteriores.

J u a n  A v i l í s

Coronel de Ingeniero*

13  de jun io  19 15 .

/mp. C a stillo . — A rtbau, W .
D etecko B  rM e rra d o a
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